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LA ADM!NISTRACIÓN DE JUSTICIA ANDALUSÍ EN MATERiA DE RiEGOS.
EL TRiBUNAL DE LAS AGUAS DE VALENCIA EN LA EDAD MEDIA
LA ADMINISTRACIÓN DE ruSTICIA ANDALUSÍ EN MATERIA DE
RIEGOS. EL TRIBUNAL DE LAS AGUAS DE VALENCIA
EN LA EDAD MEDIAl.
1. mSTIFICACIÓN DEL ESTUDIO SOBRE LOS ORÍGENES ANDALUSÍES DEL
PROCESO mDICIAL EN MATERIA DE AGUAS
En el estudio del Derecho andalusí muchas son las instituciones objeto de
interés por los historiadores del Derecho, y ello por dos razones fundamentales: la
primera debida al desconocimiento que se acusa sobre esta parcela del derecho
histórico, motivado por la rareza y singularidad de su estudio; la segunda razón
obedece a la necesidad de explicar y comprender el funcionamiento de institu-
ciones jurídicas que, durante siglos, favorecieron una convivencia pacífica entre
gentes pertenecientes a culturas diversas que, a su vez, connotaron la Historia de
España.
La dificultad técnica derivada principalmente de la ausencia de fuentes apro-
piadas al estudio de cada institución ha condicionado negativamente el desarrollo
en este campo de investigación. A pesar de ello, el panorama actual no deja de ser
esperanzador debido a las incursiones de filólogos especialistas en lengua árabe,
historiadores y, en menor proporción, juristas en el campo del Derecho andalusí;
de la intervención en ésta parcela de conocimiento han quedado huellas importan-
tes que animan al estudio detallado de instituciones conocidas hasta el momento
en sus aspectos más generales2•
1 El presente estudio es resultado de la visita a la sesión del 19 de julio de 2001 al Tribunal de las Aguas
de Valencia, con motivo de la amable invitación cursada por el Presidente de la citada Institución,
Excelentísimo Señor don Francisco Almenar Cubells al Excelentísimo Señor don Bernardo del Rosal,
Sindic de Greuges. Con motivo del Congreso organizado por la Fundación La Huella Árabe, he recibido
el comprometedor encargo por el Presidente del Tribunal de participar con este trabajo, debiendo
expresar mi gratitud por la oportunidad que me ofrecen para dar a conocer este trabajo de investigación
que, acorde con las normas de edición de la presente publicación, me he sentido obligada a limitar a
aquellos aspectos de mayor trascendencia y relevancia para el conocimiento de los antecedentes
andalusies de una institución considerada herencia de nuestro derecho histórico.
2 Remitámonos en este punto a las aportaciones de LÓPEZ ORTÍZ, J., Derecóo Musulmán, Barcelona-
Buenos Aires, 1932; obra trascendental por cuanto supone el punto de arranque pára los futuros
historiadores-juristas que se aventuran en el campo del Derecho islámico, y ello es así gracias a las
expectativas que el propio autor crea respecto a muchas de las instituciones estudiadas, animando a futuros
estudios e investigaciones. Años antes de esta publicación tuvo lugar otra de distinto carácter y finalidad,
ya que aportaba las opiniones de importantes tradicionistas del Derecho malekí, sobre el funcionamiento
de las instituciones del Derecho musulmán, y cuyo autor fue DEL NIDO Y TORRES, M., Derecóo
musulmán, 2' ed. Tetuán, 1927. Este movimiento investigador ha propiciado, recientemente, una
curiosidad hacia el concimiento institucional del período andalusí; es este el caso de AGUILERA
PLEGUEZUELO. J., "El Derecho islámico en España" en CB.E.T., núm. 19-20, junio-diciembre, 1979,
pp. 125-130 o el articulo de CANO AVILA, P., y ROMERO FUNES, e., "El Derecho Musulmán", en
Historia y Cultura del Islam español(éurso de conferencias, 1985), Granada, 1986, pp.77-104.
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Uno de los tópicos más comunes entre los estudiosos de las instituciones de
origen andalusí es el origen histórico del Tribunal de las Aguas de Valencia, no en
vano este organismo de carácter judicial ha recibido la atención de investigadores
que han dejado, a través de obras escritas y pictóricas, importantes referentes
sobre su funcionamiento y características3• Aún a pesar de tan valiosas aportacio-
nes, pocos estudios demuestran el verdadero origen de la institución, y muy al
contrario, los pocos trabajos que se han realizado se proyectan reticentes respecto
a su origen andalusí.
Los aspectos que ocasionan mayor controversia a la hora de atribuir uno u otro
origen son múltiples, desde los meramente conceptuales a aquellos otros de carác-
ter formal y orgánico. En efecto, la cuestión terminológica es una de las más
importantes a la hora de ubicar cronológicamente al Tribunal de las Aguas; el
término tribunal suscita en el marco del Derecho islámico en general y andalusi en
particular cierta controversia, y ello debido a que la administración de justicia en
el mundo islámico no tiene carácter colegiado, siendo esencialmente unipersonal.
El Derecho procesal andalusí se ocupa de la reglamentación de la potestad de
carácter público y de titularidad califal, consistente en el derecho a castigar;
atributo del poder político personalizado en la figura del califa, y por delegación
en el emir. La razón u origen de aquella materia procesal hispanoárabe se
encuentra en el derecho de defensa de las antiguas tribus preislámicas, siendo, por
circunstancias históricas, objeto de desarrollo singular en nuestro territorio
hispano, después del año 711 y hasta la expulsión definitiva de los moriscos. .
Las obras más importantes conservadas sobre el ejercicio de la justicia en Al-
Andalus se refieren a la figura central del proceso, al qii(!l, verdadero artífice de la
administración judicial y órgano unipersonaL En un segundo plano queda el
estudio de funcionarios que auxilian, aconsejan y ayudan al qii(!l, tanto desde el
punto de vista material como intelectuaL A través de diversos estudios realizados
3 Citense en este momento las primeras aportaciones efectuadas por BORRULL y VILANOVA, Fco.
Javier, con motivo de la defensa del citado Tribunal de las Aguas, Discurso sobre la distnoución de las
aguas del Turia y deber de conservarse el Tnounal de los Acequieros de Valencia que dijo D. Francisco
Javier Bonuly Vilanova, Diputado por el Reino de Valencia en la sesión de JI dejuIJo de 18U de las
llamadas Cortes Generalesy Extraordinanas. Imprenta de Benito Monfort, Valencia 1828, pág. 9 1; Ydel
mismo autor el Tratado de la distnoución de las Aguas delRío Turia y del Tnounal de los Acequieros de
la Huerta de Valencia. Imprenta de Benito Monfort, Valencia, 1831, pág. 141.Ese mismo origen histórico
es defendido por GUILLÉN Y RODRÍGUEZ DE CEPEDA, A., con su obra Tnounales de aguas; su
constitución y su competencia. Sistemas eficacespara la t<jecución de sus ¡¡Jllos. Valencia 1921; Y cuanto
más importante la estudio, desde el punto de vista eminentemente procesalista de FIAREN GUILLÉN,
V., El Tnounal de las Aguas de Valencia y su Proceso (Oralidad, concentración, rapidez, economía),
Valencia, 1975, pp. 107-109; igualmente contundente en cuanto a sus ongenes es la más reciente
publicación de GINER BOIRA, V., Tribunal de las Aguas de Valencia, Valencia, 1995. Respecto a las
aportaciones gráficas es quizá la obra de Bernardo' Ferrándiz la más conocida y elocuente de un
costumbrismo local que evidencia la perdurabilidad de unas formas y protocolo de raigambre; véase el
estudio sobre esta obra de GRACIA, C., El Tnounal de las Aguas, Valencia, 1986.
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por arabistas se ha podido afirmar que las funciones de los primeros jueces
andalusíes consistían en arbitrar litigios de carácter patrimonial en general y
sucesorio en particular; no obstante ello, eran también competentes en cuestiones
morales y espirituales. El término que designaba al mediador entre partes era
fiiikim4 quien entre las cualidades y facultades exigidas debía acreditar saber
escuchar y reflexionar sobre lo dicho ante él con el fin de poner paz allí donde
reinaba la discordia. No era un sujeto con raigambre política, ni con afinidades
hacia unas u otras gentes: era un juez único que no tenía necesidad de ser asistido
por consejeros, puesto que sus propias cualidades le hacían valedor de la
confianza que en él depositaban los litigantes. De aquí se deducen dos nuevas
conclusiones: la primera, el carácter privado de la institución preislámica; la
segúnda, la unicidad del cargo, sin necesidad de órganos adlJoc que ayudasen en
el ejercicio de la mediación; aspecto este último que ya entonces concluía con una
sentencias. La sentencia era, en realidad, una opinión sobre la verdad constatada;
no suponía condena o absolución, puesto que el objeto de litigio versaba siempre
sobre la disputa por bienes económicos. De ahí, pues, que no se tratara en sentido
técnico actual de una sentencia, sino más bien de una opinión, de la declaración de
una costumbre preexistente violada por una de las partes, sin valoraciones ni
apreciaciones subjetivas6•
Las costumbres proclamadas por el /Jiikim se transmitieron de generación en
generación, incluso en el seno de los miembros de una misma tribu; y es más, la
función de mediador, de "juez árbitro" se transmitió de padres a hijos, con lo cual
la tendencia fue a mantener la función judicial en el seno de un mismo grupo
tribaL Del mismo modo, y siguiendo la tradición, después de la Revelación la fun-
ción judicial se· ejerció siempre en el seno de familias determinadas, como dejan
constancia las obras sobre los principales qaqíes musulmanes, y especialmente
andalusíes7•
4 Este término dar lugar, por derivación, a otro que denota el desarrollo de un procedimiento arbitral en le
marco islámico: ta!Jkím, viene incluso a significar, de modo más preciso, el sometimiento al arbitraje,
práctica habitual en la Arabia pre-islámica ante la ausencia de un poder público representativo de la
administración de justicia. Ello justifica el carácter privado de la justicia en los momentos anteriores al
advenimiento de Mahoma. La pervivencia del sistema, incluso después de la proclamación del Islam, da
lugar a la convivencia, durante mucho tiempo de un sistema de justicia privada, en el que el arbitro
supremo es Mahoma, y la consolidación de un sistema de justicia tutelado por el máximo poder político,
en este caso el califa. Al respecto véase TYAN, E., voz "!¡¡JkinJ' en Enciclopaedia oflslam, (en adelante
Ef2),vol. 111, Leiden-London, 1986, pp. 72.
S TYAN, Histoire de l' Organisation judiciaire en pays d' Islam, Leiden, 1960, 2 eme ed. Corrigée, p. 39.
(en adelante Histoire de I'organisation) La sentencia se pronunciaba oidas las partes y valorados sus
argumentos en contra o a favor de la petición efectuada ante él.
6 TYAN, E., en Histoire de l'organisation, op.cit., p. 51.
7 CASTEJÓN CALDERÓN, R., Losjuristas hispano musulmanes. (Desde la conquista basta la caída del
calitato de Córdoba- años 711 a 10JI de C), Centro Superior de Investigaciones Científicas (en adelante
C.S.LC.), Madrid, 1948. LÓPEZ ORTIZ, J., "La Recepción de la escuela malequi en España" en
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Una explicación a esta situación viene dada por el hecho de la estrecha relación
entre la esfera espiritual y la esfera material del musulmán; y así por ejemplo si en
la Arabia preislámica el ejercicio de la justicia tenía un carácter fundamentalmente
privado y vengativo, lar, con el advenimiento del Islamismo este sistema será
considerado como una quiebra al principio de legalidad. En consecuencia, inicial-
mente la caracteristica más significativa sería la inexistencia de un proceso garan-
tista judicial preislámico con tal y conforme se desarrollará posteriormente. Tras
la Revelación el papel del juez o árbitro -quien sólo intervenía ante supuesto de
contestación sobre alguno de los elementos de la obligación al pago de la compo-
sición-, se evidencia ante casos en los que mediase apelación o llamamiento de la
parte lesionada, para dirimir sobre cuestiones concretas relativas al ejercicio de la
venganza, como también podía hacerlo con relación al montante de la dIyJ por
homicidio. Progresivamente esta intervención se acentuó cuando se conocían
delitos de sangre -homicidio y lesiones corporales a los que corresponden la pena
del talión-, por tratarse de casos penales que eran objeto de contestación.
En el momento de la Revelación del Corán el Profeta Mahoma se presentó ante
la Umma como el juez elegido por ALHih, reuniendo en su persona las cualidades
del buen administrador de justicia9• Mahoma es el primer qa-qrentre todos, pero,
además, es el Enviado de ALHih, circunstancia que le rodea de un halo espiritual
que connota su actuación como "juez de los miembros de la Umma, o Comunidad
de creyentes en la fe islámica. Este supuesto justifica que desde sus orígenes la
justicia fuera una función ejercida por el único poder visible en la tierra que era el
califa; el primer califa fue Mahoma, quien reunía las atribuciones propias del
poder político y del poder religioso 10, mediante expresa justificación coránica".
Pero incluso en tiempos de Mahoma pervivió la figura del árbitro o j;¡¡IIdm, papel
el mismo ejercía en Medina, la ciudad por él fundada12• Mahoma desempeñaba
estas funciones por delegación divina, era el guía espiritual de la Comunidad y,
A.H.D.E, VII, .1930, pp.I-167. VIGUERA, M.J., "Los jueces de Córdoba en la primera mitad del siglo
XI (análisis de datos)" en A.Q., 5(1984), pp. 123-145 Y de la misma autora "La Historia de los alfaquies
y jueces" de A~mad b. 'Abd al-Barr" en R.IEEI, 23, 1985-6, pp. 49-61. BAKAR, Mohd Daud, "A
note on Muslim judges and !he professional certificate" en al-Qantara, 20, fasc. 2(1999), pp. 467-486.
8 Véase voz "diya" en EnciclopaediaofIs/am, vol. II, Leiden, 1991, pp. 340-343.
9 Sobre la administración de justicia por parte del Profeta, véase TYAN, Histoire de J' organisation, op.
cit., p. 67-72.
10 La administración de justicia en tiempos de Mahoma y sus repercusiones pueden conocerse a través del
estudio de SCHACHT, J., 17Je Origins ofMuhammadan Jurispmdence, Oxford, la ed. 1950, última
reimpresión 1979.
11 Respecto a la conexión entre la justicia y el juez como delegado divino, eORAN, X,47 y XVI, 90; en
estos preceptos se dice que Dios prescribe la justicia, la beneficencia y la liberalidad con los parientes.
12 CASTRO, F., "Diritto musu/mand', op. cit., p. 13. En la Revelación se contienen preceptos en los que,
sin embargo, se establecen limitaciones al derecho preislámico; eORAN, Ir, 176; XVI, 126 Y XVII, 33.
378
LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA ANDALUSÍ EN MATERIA DE RIEGOS.
EL TRIBUNAL DE LAS AGUAS DE VALENCIA EN LA EDAD MEDIA
además, la máxima autoridad política. A la muerte del Profeta, y a falta de un
derecho de representación, se cuestionó la continuidad en el ejercicio de todas
estas funciones, y fue entonces cuando la Comunidad de Creyentes se planteo la
necesaria figura de un califa o Imam, sucesor del Enviado en la función política y
religiosa.
A la muerte de Mahoma el juez o qa(!iejerce sus atribuciones por delegación
(naJlJ) del poder del soberano o de sus representantes. El soberano delega en sus
gobernadores o emires, administrándose la justicia en nombre del soberano, de la
misma forma que los antiguos judex provináae lo hacían en las provincias
bizantinas. Los jueces delegados eran verdaderos "mandatarios-delegados" del
soberano, juez supremo o qa(!ial-qu(!aP. La administración de la justicia, en estos
primeros momentos, se realizaba conforme a la costumbre, al sentido común y a la
praxis consolidada en el ejercicio de la justicia arbitral, si bien afectada por la
escasa normativa coránica, que poco a poco se enriquecerá con la tradición
profética o Sunna. El procedimiento, de carácter eminentemente arbitral, respetaba
el principio de legalidad, por cuanto el pakim estaba obligado a administrar la
justicia de confonnidad con los principios o reglas de la Ley, es decir, de las
fuentes del Derecho islámico (u~ü1 al-ñq!J) y no solo en base a los principios de
equidad y acuerdo entre las partes. Este nuevo procedimiento arbitral perseguía la
solución pacífica de los conflictos privados que afectasen, de forma general, al
patrimonio de los individuos. En tercer lugar, las decisiones o acuerdos arbitrales
eran de estricto cumplimiento, en cualquier caso; de ahí que las decisiones adqui-
riesen fuerza legal para las personas implicadas en el litigio, sin que fuera preciso
ser ratificada posteriormente por juez alguno l4•
En consecuencia, se aprecia la pervivencia de un sistema arbitral de origen
arábigo que con el paso del tiempo superara la base estrictamente consuetudinaria
para ajustarse a los parámetros de la Jari'a; siendo el qa(!i un funcionario, con
limitaciones tales como el conocimiento de los casos en que participe un [/immio
no musulmán, salvo en caso de acuerdo entre las partes l5• Del mismo modo, en
Al-Andalus la justicia, siguiendo el modelo oriental, la impartía la figura del juez
unipersonal, el qatji, nombrado por el soberano l6. La figura de este juez se erige,
1} Nótese que las referencias a este tipo de oficiales suelen ser escasas en los manuales al uso. Cómo bien
señala Tyan muchas de las actuaciones del qa9'lcomportaban consulta, asesoramiento y delegación en
virtud de una mayor agilidad y una sentencia justa y equitativa; de ahí que estas exigencias dieran lugar
a instituciones y sistemas propios de determinadas áreas. Sobre la figura del qii9'l a/-qu9'iit puede
consultarse la alusión a esta institución en la aportación de TYAN a la Enciclopaedia del Is/am, bajo la
voz "qagI" en Er, op. cit., vol. IV, Leiden, 1990, pp. 373-374.
14 TYAN, E., S.V. "~akim", en Er, op. cit., p. 72.
15 TYAN, Histoire de J' oraganisation, op.cit., p. 91.
16 CASTEJON CALDERÓN, R., Los juristas hispano musulmanes. (Desde la conquista hasta la caída del
califato de Córdoba- años 71 la 1031 de C.), C.S.LC., Madrid, 1948, pp. 92, núm. 217.
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en el marco de las instituciones judiciales, como el verdadero referente de lo justo
y equitativo, cualidades, entre otras muchas, exigibles tanto a él como a sus repre-
sentantes.
Ahora bien, la delegación en el ejercicio de la función judicial se atribuía de
forma gradual, no siendo ello obstáculo para constituir una sola justicia en la que
colaboran distintos oficiales en atención a una misma final idad17. El jefe de la
Comunidad, el kaIJra, era considerado el titular del poder judicial, siendo el qa{!i
un oficial que ejercía el cargo mediante delegación expresa. Con el transcurso del
tiempo, ante la imposibilidad de administrar y delegar las funciones judiciales, el
máximo representante de la Comunidad, el califa, sólo conservaría la prerrogativa
de proveer los puestos judiciales importantes, taqlld o tawliya, que suponía la
investidura de una autoridad conferida por un superior a un inferior1B• Así, por
ejemplo, sucedió en la España andalusí a partir del año 138 de la Hégira,
conforme manifiesta al-Husani, consecuencia del proceso de expansión territorial
que comprende desde la Hégira hasta el año 155/771. Desde aquel momento
serían los gobernadores de provincias quienes denominasen a los qa<;lIes, e incluso
al qa{!i al-gama'a o juez de la ciudad, a quien le correspondía el poder para
designar a los jueces de los distritos provinciales l9•
El efecto 'de esta medida fue un cambio sustancial en el modelo de adminis-
tración judicial que comportó, entre otras novedades, la designación del qa.di al-
qiJ{!at o jefe de los jueces, preconizando un modelo de administración judicial
centralizado y que, a su vez, permitiría el control del ejercicio de la jurisdicción
por parte de la entidad superior, sin que ello condicionara el carácter unipersonal
de la institución. La labor mediadora que ejercían los primeros jueces-árbitros se
continuaría en el tiempo, pero con una serie de garantías, que fijaba el Derecho
islámico y que obligaba a los qa<;lIes a recabar el consejo y auxilio de los alfaquíes
para el ejercicio de la justicia20; siendo este principio de asistencia al juez una de
las máximas de la doctrina malikí.
17 Este planteamiento, formulado por Tyan, presenta, en la actualidad su propia versión, puesto que
apelación y casación son jurisdicciones modernas que se contraponen a ese principio de una única
jurisdicción. TYAN, flis/oire de lorganisation, op. cit., p.108; sobre los aspectos actuales de esta
situación CASTRO, F., "Sistema sciarítico, "Siyasa sari"'¡i' e modelli normativi europei nel proceso di
formazione degli ordinamenti giuridici dei Paesi del Vicino Oriente" en II Mondo islamico ITa
interazione e acculturazione, Roma, 1981, pp. 165-202.
lB TYAN, flistoire de lorganisation, op. cit., p. 119.
19 AL-HUSANI, Ta'nj; op. cit., p. 28.
20 TYAN, flistoire de lorganistaion, op. cit., p. 247.
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En territorio hispano-andalusí parece ser se combinaba la actuación del juez
con otras ti magistraturas secundarias'21 , aunque ninguna de estas instancias ac-
tuaba con carácter colegiado. En nuestro solar peninsular las instancias judiciales
o "magistraturas" eran seis, que como tales recibieron el nombre de jl.l!a.t y se
organizaron jerarquicamente entorno a la figura del qa{!i al-gama'a o cargo
superior de justicia. Otra "magistratura" fue la de policía con tres grados: policía
superior, surta al-kubra; la policía de grado medio o surfa wus!a; la policía
inferior, surta ~ugra. En tercer lugar figuraba el encargado de injusticias o ~a!Jlo al
mazaIJin; en cuarto lugar el llamado encargado de desvío, ~ahlo al-radd, que
co~ocía de causas determinadas; una quinta instancia era el ~iíl1l0 al-madmau, y
por último el jefe del mercado ~ahlo al-siJ(p.
Así pues, y desde el punto de vista terminológico, conviene precisar que el
conocimiento de las cuestiones relativas a los riegos y distribución equitativa de
las aguas dependía, a tenor de las fuentes consultadas, de una instancia judicial
secundaria: el ~ahib al-madina quien realizaba las funciones de jefe superior de
policía24 de la ciudad25• Esta última instancia se sometía a la jurisdicción del qa{!i
como supremo .órgano jerárquico en la ciudad con poder delegado del califa; en
este mismo sentido se detecta en algunas comunidades de regantes andalusíes
(gentes de las acequias o a~f.iao al-siiqia} el término qa{!i al-miyah o alcalde del
agua, cargo a quien competía en última instancia el reparto y la vigilancia de los
tumos de agua26•
Muy al contrario de lo que pueda pensarse el término tribunal, alusivo a un
órgano dirimente en cuestiones de agua, apenas tiene trascendencia en la docu-
mentación conservada. Estas hecho se corrobora desde los tiempos de Abd al-
Rahman IlI, el qaflTpodía estar asistido por una serie de expertos en las materias
objeto de litigio, a quienes consultaba y pedía consejo respecto a su dictamen; es
en ese período cuando la complejidad en materia judicial obligó al soberano a
asignar a determinados qa<;lIes el conocimiento de cuestiones específicas, como
21 Término que no se ajusta realmente al concepto andalusí de este tipo de órganos judiciales, en los que la
administración correspondía al qa4I, quien se asesoraba de oficiales expertos en las distintas materias
objeto de denuncia. Véase LEVI-PROVEN<;::AL,"La organización judicial", op. cit., p. 83-91 Y
RODRÍGUEZ MEDIANO, "Instituciones judiciales: cadíes y otras magistraturas", op. cit., pp. 174-176.
22 La figura del fáJJib al-madina es objeto de un exhaustivo estudio por VALLVE BERMEJO, J., "El
zalmedina de Córdoba" en A.Q, 2 (1981), pp. 277-318.
23 AL-NUBAHI AL-MALAQI, a1-Marqaba al-'u/ya, ed. Cuéllar Marqués, op. cit., p. 9.
24 Sobre la acepción del término véase CORRIENTE, F., A Dictionary 01'AndalusíArabic, Leiden.New
York-Koln, 1997, p. 302 Ydel mismo autor Diccionanoárabe-españoJ, Madrid, 1977, p. 428.
25 Sobre este supuesto véase LÓPEZ ORTIZ, J., Derecho musulmán, Barcelona, 1932, p. 74.
26 DE PANDO VILLARROYO, J.L.,DicCfOnarIO de voces árabes, Toledo, 1997, p. 120-121.
381
L4 HERENCIA AR,lBE EN U AGRICULTURA Y EL BIENESTAR DE OCCIDENTE
por ejemplo el reparto y asignación de turnos de agua27• La asignación de estas
competencias fue consecuencia de la importancia que el agua poseía en el ámbito
agrario; buena prueba de ello son los testimonios recogidos en la Crónica anónima
de 'Abd al-Ra~man III al Na~ir, dejando constancia de las terribles sequías y
hambrunas derivadas de las primeras que solo eran mitigadas por lluvias torren-
ciales que surtían los ríos y procuraban abundantes cosechas28• No debió resultar
extraño pues que fueran frecuentes los casos planteados ante el juez respecto al
uso y aprovechamiento de tales aguas, determinado, ante el volumen de aquellos,
la asignación de estos casos a un qafllque en virtud del ejercicio de esta función se
especializaría en estos asuntos.
Un argumento a favor de este postulado se deriva del estudio de los formularios
notariales andalusíes consultados; en concreto, el formulario notarial de
Mu~ammad b. 'Iya<f9 - autor del siglo XII- en el capítulo dedicado a las aguas
plantea una pregunta sobre el derecho de un regante que vio mermada la cantidad
de agua que le correspondía para el riego de su huerto por la construcción de un
molino aguas arriba, ante tal conflicto el autor citado aconseja al demandante jurar
ante el maCJ.ta al-.{1aqq, concepto compuesto de dos términos con significado
propio. El primero de ellos procede de la raíz qa.ta'a cuyo significado junto a la
preposición entre (baina) es dirimir, cortax3°; por otra parte, el segundo de los
términos del concepto posee entre sus significados el de verdad, derecho e
implícitamente -conforme al sentido que posee en el texto- a quien obra recta-
mente y conforme al derech03!. En definitiva se conmina al demandante a jurar
ante el árbitro que dirime con justicia y rectitud sobre esas cuestiones, sin que ello
suponga admitir la existencia de un órgano colegiado, puesto que el término al-
.(1aqqno es correlativo al vocablo tribunal32
En las Leyes de moros, aún sin hacer expresa alusión a estos oficiales expertos
en materia de riegos, se alude a la figura de los árbitros o alealles arbitras, a
quienes se les reconoce la función jurisdiccional con carácter independiente pero
27 ARJONA CASTRO, A., AnalC$ de Córdoba musulmana (711-1008), Córdoba, 1982 y sobre estas
mismas cuestiones VALLVÉ, J., El calitato de Córdoba, Madrid, 1992.
28 Una crónica anónima de Abd al-Ra.{1man /// al -N~ir, editada por primera vez y traducida, notas e
índices por E. Levi-Provenyal y E. Garcia Gómez, Madrid-Granada, 1950; en concreto véase pp. 117 Y
154, docs.15 y 61.
29 MUHAMMAD B. 'IYAD MadalJIb al-nukiim ¡¡ nawiizil al-a.{1kam (en adelante Magahib), trad. y
. .'- .
estudio Delfina Serrano, Madrid, 1998.
30 CORRlENTE. F., Diccionario árabe-español, op. cit., p. 631 Y633.
3! CORRIENTE, F., A dictionaryofandalusíarabic, op. cit., p. 132.
32 Y ello a pesar de la traducción a favor de este último significado por la editora del formulario de Ibn
'Iyag, op. cit., p. 236.
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complementaria o consensuada si fuere el cas033 • rncluso la legislación aplicada
entre las comunidades de musulmanes en la España del siglo XV reconocía la
posibilidad de que el juez o qa:aí-tomara dos hombres buenos a quienes podía
mandar que igualaran y avinieran a los pleiteantes en los casos de mucha
d· 1 l' 34oscuridad con el fin de que no se per leran en os peltas .
En este mismo sentido, los documentos medievales en los que se admite la
existencia de un sistema de distribución de reparto y asignación de tandas de agua,
conforme al modo en que se realizaba en tiempo de los musulmanes para las
antiguas caras de Valencia y de Tudmir, son diversos. Y ello se constata en la
legislación posterior al asentamiento cristiano; destacan entre esos documentos los
Fursde Valencia, en los que se dedican dos rúbricas a la regulación de la actividad
de los cequieros, y del sobreacequiero en la vega de la Huerta de ValenciaJ~ y
numerosas Cartas de població¡}6 concedidas posteriormente en beneficio de los
pobladores de las zonas tomadas a los musulmanes. Así por ejemplo en la carta
otorgada por Jaime r a las aljamas de la Sierra de Eslida se dice textualmente: Et
explectent aquas suas sicut mit consuetum tempore san-acenorum, et dividant eas
sicut Inter. Eos consuetum est 'a7; de igual modo, en carta puebla concedida para
los cristianos de las alquerías de Sueca, Saucelles y Alboríx, se les reconoce "Ita
quod domos sive loca, et affTontationibus, solis, parietibus, suppositis, arboribus,
cequú's, aquis ad rigandum 188. Años más tarde las funciones de los oficiales
encargados de las cuestiones relativas a la distribución de las aguas serán objeto
. de pormenorizado tratamiento en el Levante peninsular; el sobreacequiero es
destinatario de competencias exclusivas, tal y conforme muestra el documento
otorgado con motivo del nombramiento de Pedro Zapatero como sobreacequiero
para los regadíos de la huerta de Orihuela, conforme a las antiguas costumbres
musulmanas. Por vez primera la legislación alfonsina determina que: "Et e! so- .
breacequiero aya los pleitos de las aguas e de las otras cosas que pertenecen a su
oficio en todos los días feriados o no feriados, en la manyana o en la tarde. E
qualquier que no viniera ante el a la senyal que el parase su contendor, que!
prende por cincho moravatines"y más adelante sobre el consejo y auxilio que ha
de recibir dice: "Et de todas las cosas que acaezcan que no son [enjesta carta,
33 LEYES DEMOROS, op. cit., tit. ccn, p. 158.
34 SUMA DE LOS PRINCIPALES MANDAMIENTOS Y DEVEDAMIENTOS DE LA LEY Y LA
(:UNNA, op. cit., tit. XLV, p. 367.
35 FURS e OR.DINAClONS DEL REGNEDE VALENCIA, Lib. IX, rubo XXXI, "De cequiers"; véase de
igual modo Legislación del rey Pedro 1, rubo XX, "De sobreacequiers".
36 FEBRER ROMAGUERA, M.V., Cartas pueblas de las morerías valencianasy documentación comple-
mentaria, (1234-13 72), vol. 1, Zaragoza, 199 I.
37 Cartaspueblas de las moredas valencianas, op. cit., doc. 3, 1242, mayo 29, Artana.
38 Cartas de población. op. cit., doc. 4, fechado 1244, febrero 24, Valencia.
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mando quel sobreapequiero las libre con consqjo de omnes buenos e con las mis
cartas que ovi dadas a los que meran y sobre este oncio msta agora, en guisa que
sea miservicio, e la miajusticia non se mengue/tl9•
En consecuencia, y en virtud de los documentos medievales conservados,
sobreayequiero es el vocablo alusivo al ejercicio de la jurisdicción en materia de
riegos, herencia del pasado islámico en nuestro territorio. El término sobreaye-
quiero deriva de la palabra de origen andalusí saqiá' o acequia, canal por el que
discurre agua con destino a irrigar los campos y para otros fiIÍ.es40; el carácter
unipersonal en el ejercicio de la jurisdicción en materia de riegos no fue, sin
embargo, contrario a que el oficial a quien competía el conocimiento de las causas
del agua de riego contara con el auxilio y asesoramiento de expertos en la materia
a quienes consultaba y debía escuchar en caso de duda pará resolver el litigio en
cuestión, sin que ello supusiera actuación colegiada para la toma de decisiones al
respecto.
2. PRINCIPIOS RECTORES DEL PROCESO ANTE EL ÓRGANO COMPE-
TENTE EN MATERIA DE RIEGOS
Todo proceso judicial se rige por unos principios que a modo de máximas
caracterizan las distintas actuaciones durante el procedimiento. El proceso seguido
por los distintos pleiteantes ante el órgano judicial conocedor de los asuntos del
agua, al-miyiilJ, participa de los mismos principios que el resto de los procesos
seguidos ante la justicia andalusí. De los distintos casos o preguntas formullidos
sobre el uso y aprovechamiento de las aguas, y conservados en los distintos
formularios notariales andalusíes41 , se puede hacer abstracción de los principios
que caracterizan estos pleitos y que, como se ha señalado anteriormente, connotan
un modelo de justicia unitario.
39 Cartasdepob!ación, op. cit., doc. 51,1275, mayo, 14, Valladolid.
40 CORRIENTE, F., Diccionano ál7Jbe-español, op. cit., p. 323; Y así mismo véase DEL PANDa,
DicClonano de voces ál7Jbes, op. cit., p. 58.
41 Los formularios utilízados en este trabajo han sido cuatro: IBN AL-'ATIAR, Founu/ano nolaria!
Hispano-árabe, ed. P. Chalmeta y'F. Corriente, Madrid, 1983 y sobre el mismo autor la última edición
debida a CHALMETA, P. y MARUGAN, M., Founu/ano nolana!yjudicia/ anda/us~ Ibn a/-A!!ar(m.
399//009), Madrid, 2000; AI:!MAD B. MUGIT AL-TÜLAYTULI, A/-Muqni' ¡¡ ~!m al-suro!, (en
adelante AI-Muqni' ), intrad. y ed. crítica por Fco. J. Aguirre Sádaba, Madrid, 1994; MUI:!AMMAD B.
'IYA!?, Mafla!uo a/-/1lJkam ffnarvazl! a/-a/zkam (en adelante Ma<:!ahib), trad. y estudio Delfina Serrano,
Madrid, 1998 y 'ALI B. YAI:!YA AL.GAZIRI, A/-Maq~ada/-ma/zmüd¡¡ Ia/tu",y a/- 'uqüd, (en adelante
AI·Maq~ad), estudio y edición crítica Asunción Ferrerás, Madrid, 1998. El escaso tratamiento de las
fuentes hispanoandalusíes por los historiadores del Derecho ha limitado las investigaciones sobre este
sistema jurídico en al-Andalus; en los últimos años, y gracias a las aportaciones de arabistas de la talla
de Chalmeta Gendrón, Cano Avila, Aguirre Sádaba, Serrano, Ferrerás, entre otros, se han editado
distintos formularios notariales, fuente inagotable de recursos para abordar cualquier estudio serio sobre
las instituciones andalusíes. Este trabajo, se ha realizado sobre la base de las fórmulas contenidas en las
ediciones que se citarán.
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El primer principio procesal que rige en estos procesos es el principio de unidad
e independencia judicial que conforme a las fuentes consultadas se resume bajo el
término tawa!lU(J2. Desde un punto de vista genérico cabe decir que el sistema
procesal islámico participa del sistema acusatorio, que se evidencia desde el
momento en que la parte acusadora, sosteniendo en todo momento la acusación, se
presenta ante le qatj/,3; acto presencial que supone el inmediato conocimiento del
caso por este último y la apertura del juicio, !lUk.rJf4. El inicio de estas acciones
ante el órgano judicial comporta el acatamiento de la legalidad islámica respecto a
la petición de derechos intersubjetivos; estas actuaciones legales a instancia de
parte permiten defender el de principio de legalidad y, corolario de este, el
principio de instrumentalidad de las normas procesales4s• El principio de legalidad
se justifica no sólo a través de una serie de preceptos coránicos46 sino también, en
la Sunna del Profeta. Y para ello deberá acudir a las fuentes del Derech047; esa
exigencia constituye indirectamente uno de los requisitos fundamentales para
ejercer el cargo de qatjio juez, ser mugtahkf8 o experto en las fuentes del Derecho
islámico. No en vano, son muchas de las fuentes conservadas en las que se resalta
el tiempo de estudio que debían realizar los jueces y que, junto a otros valores
como la prudencia -característica que les llevará a no tomar decisiones precipita-
damente, y acudir a la consulta de los expertos, muftíes, antes de acatar sus
decisiones49-, les permitía ejercer su cargo dignamenteso.
En esta enumeración de los principios que rigen en el proceso seguido ante el
juez experto en una materia del derecho, y concretamente en referencia al reparto
y distribución de aguas para el riego, el principio acusatorio connota también esta
materia procesal, si bien bajo distintas modalidades, como el principio de dualidad
42 AL-GAzIRI, A/-Maq~ad, op. cit., p. 458.
43 AL-HUSANI, Ta'nj; op. cit., p. 25.
44 Sobre este término véase GAUTHIER, L., "La racine arabe Q.k.m. et ses derives" en Homenaje a D.
Fl7Jncisco Codel7J, Zaragoza, 1904, pp. 435-454.
4S CASTRO, F., ''Dinitomusu/mano,'' op. cit., p. 14
46 Aunque el texto coránico contiene escasos preceptos de estricto contenido jurídico conviene destacar la
existencia de algunos versiculos que hacen referencia explícita al ejercicio de la jurisdicción conforme a
la voluntad divina. De este modo, en Corán n, 178 y 179 se establecen limitaciones al derecho de
venganza, sobre todo a aquellas prácticas desmesuradas de los pueblos preislámicos; y en consonancia con
aquellos preceptos las azoras (siiras) XVI y XVII, versículos 126 y 33 respectiv~ente, pracl~~a.n la
sustitución de la venganza, _1aÍ" por el término qi~as o talión, aplicado a los dehtos d,e homiCidIO y
lesiones corporales tipificadas por el Corán.
47 TYAN, op. cit., p. 80.
48 lj.AIIL, Mu!Jla~ar, ed. árabe p.217 y edición Guidi-Santillana, p. 591.
49 AL-HUSANI, Ta'nj; op. cit., p. 80,91, AL.GAZIRI, A/-Maq~ad, op. cit., p. 466 y AL-NUBAHI AL-
MALAQI, al-Marqabaa/-'ulyii, op. cit., p. 124.
so AL-HUSANI, Ta'nj; op. cit., pp. 60 Y 62 e Ibn Hisam, op. cit., p. 218 de la trad. y p. 25 ed. árabe.
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de partes, de audiencia bilateral y de contradicción, participando el Derecho pro-
cesal andalusí en materia de aguas, al-miyii1J, de estas características, manifiestas
explícitamente en la obra de al-GazIrI51 , puesta de relieve en la fase oral de
presentación de pruebas, testimonio y jurament052•
Destáquese también el principio de congruencia entre la acusación y la
sentencia53 ; ello comporta que los encausados no fueran juzgados por hechos
distintos a los inicialmente presentados, ni siquiera que pudiera ser castigada las
acciones de personas no implicadas directamente en el proceso.
Respecto a la actuación del qii.di experto en cuestiones de al-miyiilJ durante el
proceso, y en concreto en las fases que le incumbían directamente, es de notar la
escasa incidencia del principio de fOffi1alidad54; y, por el contrario, la mayor
importancia del principio de oralidad y en consecuencia el principio de concen-
tración, ya que el juicio oral se prolonga tan sólo durante el tiempo necesario para
la presentación de las pruebas a partir de testimonios fidedignos. La oralidad en el
proceso conllevaba una serie de exigencias hacia el qiit/i, relativas tanto a los
plazos reservados para la práctica de las pruebas como a la presentación de
testimonios orales55• De ahí la necesaria referencia a la incidencia de otros
principios cuales son el de la igualdad entre las partes y el principio de inmediatez
o rapidez del juicio; este último, cohonestado con el principio de reflexión y
valoración al que debe acogerse el experto en una materia jurídica del derecho
andalusí, una vez conocidos los elementos de juicio para pronunciarse al respecto.
Es preciso mencionar el principio de libre valoración de la prueba56, del que
deja constancia la doctrina y las fuentes conservadas al respecto, ya que el juez
musulmán estaba obligado a comprobar la idoneidad de los testimonios y testigos
presentados; incluso podía acudir a los llamados testigos instrumentales, ahl
51 • --AL-GAZIRI, AJ-Maqfad, op. cit., p. 466.
5' .
- lbidem.
53 • - - 'AL-GAZIRI, AJ-Maqfod, op. cit., p. 467.
54 E .. .
ste P~IO~lplO lo formula Castro, en contraposición a la afirmación de Tyan en el sentido de que el
p.rocedlmlento del qa(!a' es rígido y sometido a un verdadero ordo iudiciomm pn'vatomm contra-
na~ente a lo que sucede con la justicia de los m~1ilim, más flexible y sometida a los pricipios de la
eqUidad. (CASTRO, "Diritto musulman", op. cit., p. 14 Y TYAN, L'Organisation, op. cit. p. 342). Pero
esta controversia se decanta a favor de la propuesta de Castro si tenemos en cuenta que la equidad es
una constante para el ejercicio de la función del qacF, y está presente en la práctica totalidad de las
fuentes consultadas. Amado de ejemplo véase AL-HUSANI, Ta'rf¡; op. cit., pp. 93, 94, 99,192,214,
272.
55 AL-HUSANI, Ta'rf¡; op. cit., pp. 25, 59, 86.
56 TYAN, L' Organisation, op. cit., p. 247.
386
LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA ANDALUSÉ EN MATERIA DE RIEGOS.
EL TRIBUNAL DE LAS AGUAS DE VALENCIA EN LA EDAD MEDIA
al-ba~ar wa-I-ma rif¿f7 que debían reunir una serie de garantías personales. La
consecuencia inmediata de este principio reconocido en el Derecho musulmán era
la presunción de inocencia, que se corrobora a partir del hecho de que la carga de
la prueba correspondía a la parte acusadora; de hecho la presunción de inocencia
no se opone a los resultados probatorios de cargo que obtenía el qa9'imediante la
libre valoración de las pruebas presentadas en la fase oral, siempre y cuando los
medios de defensa fueran considerados idóneos y respondieran al principio de la
honorabilidad o 'adala -condición exigida, además, a quienes testimoniaban a
favor de los litigantes-o Por otra parte, la presunción de inocencia no discutía la
valoración de la prueba, sino sólo su existencia, destruyéndose esa presunción
cuando el juez experto en materia de aguas advertía, y constataba, una cierta acti-
vidad probatoria indispensable para condenar.
Otro de los principios observados en la documentación sobre las cuestiones del
uso y distribución de las aguas, contrario a los propios del sistema acusatorio, era
el principio de prueba o testimonio escrito con el sello de autenticidad, así como
de dictamen i 'mal al-igtifrad, mediante la cual el qa9'i ponía en conocimiento de
otra persona su decisión, a través de la escritura del mismo en el sigHlo registro,
para que éste fuera ejecutado, manifestación escrita que recibe su aprobación en la
tradición profética58• La expresa alusión en los documentos consultados en materia
de riegos a un acta, s;gill, o iqd-nótese que este último término alude al contrato
firmado por las partes implicadas en el derecho de uso del agua, sobre el que se
. reclama un derecho no respetado- se opone frontalmente al carácter exclusiva-
mente oral de los juicios en materia de distribución y reparto de aguas.
y por último, participaban estos procesos por cuestiones de riegos del principio
de publicidad, ya que las vistas se celebraban -como también sucede en la
actualidad- en el lugar de máxima afluencia de creyentes, en la mezquita los .
viernes y en horas determinadas59; y ello debido a que los juicios orales debían
contar con la presencia masiva de testigos y gentes interesadas en el modo en que
se instruía, conocía y sentenciaba el qat/X
3. COMPETENCIAS DEL qii.di EXPERTO EN CUESTIONES DE RIEGOS Y
DEMÁS FUNCIONARIOS JUDICIALES
Los criterios para la determinación de las competencias son comúnmente tres:
el criterio objetivo, aquel que permite el conocimiento de los asuntos por los
57 IBN 'IYAQ, Ma!!ahib aJ-!JlJkam .... op. cit., p. 236; este término es sinónimo de otro vocablo al uso en
esta misma materia y que con carácter general se aplica a todo el ámbito procesal, suhüdi IBN 'IYAQ,
Ma!!ahib oJ-!JlJkiim ..., op. cit., p. 247.
58 AL-BUI:IARl, Les traditions, op. cit., tit. XCIII, Chapo XV, p. 504.
59 Aunque ésta no fuera la única posibilidad de celebración de la audiencia como se expone en el apartado
dedicado al marco y tiempo en el que se desarrolla el proceso.
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órganos jurisdiccionales en atención bien a razones cuantitativas, es decir, con
relación a la mayor o menor gravedad de la pena que pudiera imponerse, o bien a
razones cualitativas -relativas a la personalidad del acusado y especialmente de su
condición de autoridad o alto funcionario de la administración-o El Derecho
musulmán andalusí fija su atención especialmente en las razones de carácter
cualitativo, a tenor de las fuentes; en este sentido cabe especificar entre los
asuntos conocidos por el qaf/ial-gamaa y el caJjiJ¡ directamente6o•
En razón de esa competencia objetiva es preciso señalar que las cuestiones del
riego, el reparto y distribución de las aguas fonnaban parte de lo que en el derecho
andalusí se denomina mm' al-fiqJ!'1 -materias calificadas por nuestro derecho
occidental como de derecho civil- y que como tal son objeto de exposición en los
distintos fonnularios notariales (wa!a'iq). El tratamiento ponnenorizado de estas
cuestiones en los citados fonnularios o compendios de fónnulas operaban a modo
de ejemplos para quienes debían dirimir entre los contendientes que acudían ante
el experto en materia de aguas en busca de un derecho menoscabado e incluso
usurpado, como era el derecho de aguas para el riego. En este sentido cabe
especificar que las materias objeto de conocimiento por estos "jueces de las
acequias" o "jueces de aguas" desde el siglo X fueron entre otras: la defensa del
derecho contenido en los contratos de riego o musaqah así como el conocimiento
de las reclamaciones y demandas por motivo de siniestro debido a inundaciones o
mengua de la cuota de agua correspondiente por tumo a los regantesÓ2; co~o­
cimiento testimonial y valoración de los infonnes respecto al uso del agua en
zonas de regadí063 ; las demandas por perjuicios causados ante la construcción de
letrinas en las orillas de las corrientes de agua para el riego o cuyo desagüe
desembocaba en azarbes(sarb), demandas por la construcción de molinos en los
cauces de los ríos destinados al riego de huertos, demandas por el traslado
indebido de las acequias o su modificación y desvío no consentido, demanda por
el corte indebido del paso del agua a los huertos cuando necesitaban ser regados o
les correspondía el agua por tumo (mudda) -en este sentido cabe destacar el uso
60 Este es el supuesto conocido para el mundo islámico medieval bajo el término ma~lim; noción que no
corresponde con las funciones que desempeñaba en el mundo andalusí (TYAN, op. cit.. p. 452). Por el
contrario. tenemos constancia del conocimiento personal, por parte de los califas gobemantes
andalusies. de algunos pleitos en los que intervenían otros emires o altos dignatarios respecto a causas
relativas a cuestiones territoriales y fronterizas. así como las relativas al abuso de poder. las asumidas
por estos mandatarios; sobre esta cuestión véase 'ABD ALLAH. El siglo XI en 18 persona, op. cit.. pp.
180,208 Y 240.
61 En contraposición a las raíces o fuentes del derecho. u~ü! al-fiqh; sobre estas cuestiones véase
SCHACHT J.• y GOLDZlHER 1., s.v., "fiqh"en EI2, t. n, 1991. pp. 886-89I.
62 IBN AL-'ATIAR, FormulanonotadalHispano-árabe, op. cit.. docs. 28-30; docs. 152. 156 160 Y 16I.
63 IBN MUGIT AL-"[ÜLAYTULf. AI-Muqm', op. cit., pp. 272-282.
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d· Id' 64del qJldo caldero de fondo perforado que servía para me Ir as cuotas e nego -,
demandas por uso del derecho de riego en tiempo no debido, reclamaciones por
asignación de los tumos de agua entre varios regantes, reclamaciones por motivo
de la retención de las aguas (turtafjj al uqla) , demandas reclamando el derecho del
agua sobrante, demandas por motivo de la preferencia de los regantes de aguas
abajo sobre los regantes de aguas arriba65 ; cuestiones relativas a los contratos de
compra de agua y del derecho de riego (surlltJ;, así como levantamiento de actas
relativas a la modificación, desvio (tanqil), y cierre de canales de conducción de
agua (saqia') e incluso inscripciones registrales del derecho de propiedad sobre
terrenos colindantes con un río que cambia su curs067•
Además de estas funciones expresamente recogidas en los documentos anda-
lusíes de la época conviene tener presente aquellas otras explicitadas en la
documentación de época cristiana y concretamente en la documentación alfonsí
respecto a los regadíos de la huerta de Orihuela; en el acta de nombramiento de
Pedro Zapatero se le reconoce entre sus funciones la de pregonar la obligación de
los regantes a mondar sobre las acequias o filas y las azarbes, es decir tant? so~:e
las aguas vivas como muertas; a escribir en el libro de los alcaldes esta obhgaclOn
así como el plazo para su realización, pudiendo, en caso de desatención de la
nonnativa, aplicar una pena pecuniaria correspondiente al duplo de lo que se
debiera. Cuestión de importancia era la posibilidad de nombrar acequieros en cada
una de las acequias del río principal quienes tenían encomendado partir las aguas
bien e lealmente, e por dar su drecho a cada uno y, en consecuencia, dar consejo
sobre todas las cuestiones relativas a las acequias y el uso del su agua al
sobreacequiero68 ; sistema que en Valencia imperaba de. modo análogo respe~to a
las Aguas de la Vega, suponiendo ello el nombramiento de ocho ace~UIeros
-actualmente denominados síndicos- correspondientes a las ocho AceqUias que
64 Asi se constata en el contrato de compra del derecho de agua para el riego, furbo AL-GAzIRl. AI-
Maq~ad, op. cit.. p. 153-154.
65 IBN '¡YA!!, Magahib al-(JUkiim ...• op. cit., pp.222-262.
66 Sobre este derecho a una porción de agua las fuentes hacen referencia a dos términ~s; ~I primero de
ellos alude al tumo (dawla) -nótese que en las comarcas de la Vega del Segura el termInO ~I uso es
"tanda" correspondiente a cada uno de los regantes o musaqa, término o plazo en el que se asIgna una
parte del caudal que constituye un hilo -como en el caso anterior los regantes del ~egura se_refieren a ~
hila- o payf,'IBN AL-'ATIAR FormlJladonolanal, op. cit., doc. 28, IBN MUGIT AL-TULAYTULI.
AI-Muqni; doc. 96 y AL-GAZIRl, AI-Maq~ad, op. cit.. p. 260. .
67 AL-GAZIRI. AI-Maq~ad, op. cit. pp. 153-154,228.235 y 392.
68 LLORENS S. El Libro de PdvilegIos y Mercedes de la muy leal y muy noble ciudad de OnlJuela,
Alicante. 2001: doc. 178. fechado el 14 de mayo de 1275 en Valladolid. Sistema tradicional que ha
pervivido en Valencia.
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regaban y permitían la distribución de las aguas en la Huerta Valenciana69• Todas
sus funciones, entre las que el conocimiento de los pleitos entre los regantes era
considerada principal, podían desempeñarse con el auxilio y asesoramiento de un
cons% de omnes buenos, así como de los alealles e afc,OlJazir e jurados, quienes
estaban obligados a prestar ayuda sin posibilidad de escusa los unosporlos otro'?o.
El criterio funcional es el segundo criterio determinante de las competencias del
qa{!l, y permite el conocimiento de las causas en atención a la función que se
desempeñe en el marco del proceso, si bien este criterio choca frontalmente con el
principio de unicidad reinante en el Derecho musulmán, en general y andalusí en
particular en materia de derecho de aguas. En cualquier caso, las funciones
desempeñadas por el juez experto en cuestión de reparto y distribución de las
aguas fueron objeto de delegación (na 10) por parte del califa a favor del qadial-
gama'a y de éste en beneficio de un juez menor jerárquicamente pero cono~edor
del derecho a aplicar en estos litigios; y todo ello en virtud de la delegación
competencial que tiene especial trascendencia desde el año 138 de la Hégira, tal y
conforme pone de manifiesto al-Husani -coincidiendo con una situación análoga
en el resto del mundo islámico-, consecuencia del proceso de expansión territorial
que comprende desde la Hégira hasta el año 1551771. A partir de ese momento
fueron los gobernadores de provincias quienes nominaron a los qaqles, e incluso al
qa{lial-gama'a o juez de la ciudad, quien tenía a su vez poder para designar a los
jueces de los distritos provinciales71.
En tercer lugar, el criterio territorial permitía la distribución del conocimiento
de los asuntos entre los diversos órganos jurisdiccionales de la misma categoría.
Ha de tenerse en cuenta el hecho de que en un primer momento el territorio
peninsular incorporado al orbe islámico adquirió el rango de provincia o emirato
dependiente, situación que condicionó un modelo de organización jurisdiccional,
propio de la comunidad islámica instalada en Hispania. En consecuencia, a partir
del año 711 tiene lugar la distinción entre ciudades, coras y climas siendo, desde
el punto de vista judicial, el qif.di al-gama'a la máxima representación del orden
judicial; años más tarde, y ante la necesidad de ejercer un control efectivo y
jerárquico sobre los distinto~ jueces de las ciudades y caras existentes en el
territorio andalusí se acometería una reforma a favor de la creación de un nuevo
título, el qa{!ial-qii{!ato juez de jueces con responsabilidades específicas.
69 Furs e Ordinacións, Lib. IX, rubo XXXi; del mismo modo consultese Aa, fur. XXXIV "Sobre las
acequias y los acequieros y en que pueden proceder contra ellos los dueños de las heredades". Nótese
que la designación de las ocho acequias, a saber Quart, Benacher y Faitanar, Mislata, Favara, Robella,
Tormos, Mestalla y Rascaña no aparece en el citado documento, y por el contrario si hay referencia
explícita a la reserva real de los derechos sobre la acequia de PUyoL
70·Ibidem.
71 AL-HUSANI, Ta'r[¡: op. ciL, p. 28.
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La especialización funcional, conforme señalan las fuentes, permitió la asigna-
ción de determinados litigios a jurisdicciones secundarias72 y que en el caso que
nos ocupa también tuvo su referente en la figura del juez secundario73 , el [Ja7aÍ11,
cuyas funciones era análogas a aquellas que desempeñaban los antiguos mediado-
res de la Arabia pre-islámica y en los primeros momentos del Islam. En efecto, el
[Jiildm era un juez, subordinado al qa{!I; nombrado y designado para el cargo por
éste, dotado de una cualidades determinadas, que le hacían valedor de la confianza
del qif.dicomo mediador entre las partes. Su función principal, desarrollada en la
mezquita o en un lugar al efecto, era procurar la conciliación de aquellos que liti-
gaban por lo que se consideraban cuestiones menores -en función del valor econó-
mico de la cuestión o el derecho en litigi074-, o asuntos pertenecientes a las clases
más humildes75 ; para ello acudía a diario a la oficina del qa{!l, consultando las
cuestiones que se le hubiesen presentado. Estas premisas obligan a que el .(1aicim
fuera un hombre de buenas costumbres, y con medios suficientes para no caer en
la tentación del cohecho76; cualidades principales que se combinaban con otras de
carácter moral: integridad, incorruptibilidad, imparcialidad y conoci-miento del
fiqh, circunstancia que le permitiría dirimir cuestiones controvertidas sin temor a
eqUivocarse.
La trascendencia de estas competencias territoriales se pone de manifiesto en el
hecho mismo del acto de investidura; en él la persona nominada lo era para ejercer
72 Hay indicios de la pervivencia en el tiempo de jurisdicciones especiales, siendo este el caso los al-qu{!lit
jli~~at. jueces especiales que conocía de las cuestiones relativas a los abusos de magistrados, de la
recusación (al-radd) y de las sucesiones vacantes (al-tarika); el qa9'lal-~skarinstitución judicial propia
de los primeros tiempos de la expansión territorial del Isllim y competente sobre las cuestiones surgidas
en el ámbito de la milicia, de los litigios de orden privado que afectan a los militares en los momentos
en que los titulares de la jurisdicción ordinaria o sultán se encuentran ausentes, tal y conforme se cuenta
en la Historia de la conquista de España de Abena/coitia. Abenalcoitia; MUI;IAMMAD B. 'IYAQ,
Marjlihib al-!1Uklim, op. cit., p. 156; S.v. "qa(F al-'askar", en EI2, op. cil, !.IV, 1990, pp. 375.-~76;
TYAN, Hístoire de l'organisation,", op. cit., pp. 529-530 Y535; de igual modo consúltese IBN HISAM,
Mufld f¡~/-!1Ukklim,op. cit., p. 239-243 trad. y pp. 42-44 ed. árabe.
73 Esas noticias abarcan desde las primeras fuentes conservadas, tal y conforme se expondrá en epígrafes
posteriores, hasta el siglo XV con los datos que proporciona la Summa de lospnilcípa/es mandamientos
)' devedamien/os de la Ley)' punna, ed. Gayangos, op. cit., cap. XLV, pp. 365 Y367.
74 Pocas referencias hayal objeto del proceso; esta circunstancia impide establecer que casos eran
competencia del qlifli y cuales del plikim. Aunque las fuentes consultadas escasas noticias sobre esta
cuestión, aportamos aquí una reseña de Arévalo sobre el lugar en el que ha de celebrarse el juramento
como medio de prueba en la mezquita; según sus fuentes. cuando el litigio afectase a una suma superior a
1/4 de dinar el juramento tenia carácter de solemne, mientras que si este era inferior a 3 dirhems o 1/4
de dinar no gozaba de tal característica. Este aportación permitiria hacer una distinción entre cuestiones
mayores y menores (ARÉVALO, M.,Derecho penalmusulmán, op. cit., p. (34)..
75 IBN 'ABDüN, Se~'llla a comienzos del siglo XII: el tratado de Ibn Abdun, Sevilla, 1981, p. 53;
igualmente consúltese sobre este juez andalusí LEVI PROVENCAL, L' Espagne musulmane au Xe
sitie/e, Paris, 1932, p. 83.
76 IBN 'ABDüN, Sevilla a comienzos del siglo XI!, op. cit., p. 58.
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la jurisdicción, qatja; en una determinada ciudad o circunscripción territorial77•
Las amplias demarcaciones fueron objeto de nuevas nominaciones para áreas más
reducidas dentro de la región o küra, como sucedía frecuentemente. El qatjJ~ tal y
conforme recoge la doctrina malikí, podía recibir competencias funcionales limi-
tadas a un territorio concret078 e incluso si ésta era excesivamente amplia podía
delegarse en otros funcionarios instruidos en la materia ('afjn19). No obstante ello,
en ningún caso podía extralimitarse de su territorio, salvo expresa determinación
del emir o autoridad superior; de ahí que, por ejemplo, no pudieran ser cons-
treñidos los contendientes de otra circunscripción a comparecer ante él, a menos
que éstos lo consintieran80•
Tribunal de las Aguas presidido por S.A.R. el Príncipe de Asturias
el día 5 de octubre de 1995
Foto archívo Tribunal de las Aguas. Imagen cedida por gentileza de
Don Javier Boronat Chafer
77 TYAN, HistoÍre de l'o¡;ganisation, op. cit., p. 178.
78 - -ljALIL lBN ISI:IAQ, Mul;ta¡ar, op. cit., p. 218 Y trad. Guidi- Santillana, p. 594.
79 •lbidem.
80 MUI:IAMMAD B. 'IYA!!, Ma!!áJ¡ib, op. cit., p. 152.
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4. LAS PARTES EN EL PROCESO
En el marco general del proceso judicial andalusí frente a la pretensión del
demandante oponía sus acciones el demandado; este enfrentamiento entre las
partes se hacía patente a través del uso de una compleja terminología que, de igual
modo, venía a reforzar la idea de "parte en el proceso" u oponente a la parte
contraria81 • Tanto una de las partes como la otra podían allanarse a la petición de
la parte adversa, sin que ello menoscabara su derecho a ser escuchado por el
!JakJin que mediase entre ellas82•
El !Jak¡in mediante delegación tenía entre sus competencias vigilar (!Jkasa) la
observancia de los derechos de los regantes, quienes, además, podían denunciar la
usurpación de sus derechos de forma inmediata; sólo en caso de que el mal uso de
las aguas fuera constatable pero no denunciado podía aquel enviar testigos
instrumentales (al- 'udiJl) para que dieran testimonio de la trasgresión del derecho
y así obrar en consecuencia y beneficio del derecho de los miembros de la
comunidad de vecinos (¡fama' al-gÜfan). Respecto al testimonio de los testigos no
solo se exigía su honorabilidad, sino también ser expertos en la materia sobre la
que debían testimoniar (ahl al-ma '¡-jliJ o ahl al-ba~a1') y sobre todo testigos justos
(bayyil1a 'adJ1El1
La actuación judicial concluía mediante el pronunciamiento -y es preciso,
llegados a este punto, remarcar el término para justificar una vez más el principio
. de oralidad que rige en estos juicios- de una sentencia, de un dictamen o veredicto
de estricto cumplimiento, que hacía acreedor a la parte vencida de un nuevo
término, alusivo al efecto que sobre él causaba la sentencia judicial: la parte
vencida, perdedora, condenado o ma.{zküm 'alay-hi era a su vez la parte denun-
ciada, al-marfi1 84 ; por el contrario la parte ganadora o vencedora en el litigio
(tasan) recibía la denominación de ma.{zküm ¡ahíl85•
No hay, sin embargo, en los procesos sobre materia de riegos, distribución y
reparto de aguas acusadores y acusados en sentido estricto, ya que estos términos
se reservaban especialmente para los procesos sobre cuestiones de heterodoxia o
blasfemia; sólo en el caso de litigios sobre cuestiones de índole religiosa, cuya
81 .-IBN HlSAM, MufTd J¡~/-!JlJkkiim,op. cit., p. 266 Y p. 66 de la ed. árabe.
82 Nótese que en estos casos judiciales el término al uso para designar a la autoridad judicial competente
no es qaqI, sino J:¡akim, árbitro o mediador. AL-GAZIRI, AI-Maq¡ad, op. cit., p. 467.
83 • --AL-GAZIRI , AI-Maq¡ad, op. cit., p.249. .
84 IBN HISAM, MufTd J¡~/-/Jukkiim, op. cit., p. 267 Y p. 66 de la ed. árabe; AL-GAZIRI , AI-Maq¡ad, op.
cit., pp. 233, 247 Y464.
85 • --AL-GAZIRl , AI-Maq¡ad, op. cit., p. 464.
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importancia y trascendencia se debía a que afectaban a los Comunidad de Creyen-
tes, intervenían como partes acusadoras el acusador particular, ofendido, perjudi-
cado y dañado por la acción del tercero86. Partes necesarias en el proceso andalusí
en el que se dirimían cuestiones de carácter privado entre· los individuos o
miembros de la comunidad, obliga a la intervención de un acusador privado, quien
era considerado parte necesaria del proceso o maqa/aP.
Por otro lado la imposibilidad de la actuación de oficio, por parte del qa{li
excluía la posible intervención de una acusación pública; y aunque el impulso
procesal competía al juez, éste debía cohonestar su actuación con las partes,
consideradas imprescindibles para el desarrollo del proces088• Este principio de
necesidad de las partes y su dualidad se constata en las fuentes conservadas89,
aunque cabe la posibilidad del proceso en rebeldía, según la doctrina malekí y a
requerimiento del demandante y previa presentación de pruebas90•
Otra de las características de este tipo de procesos era la ausencia del "abogado
de parte" (wakil) en sentido técnico, ya que según el tratado de Ibn 'Abdlin los
abogados constituían un gran daño en el desarrollo del proceso, puesto que con
sus intervenciones transformaban la realidad y disfrazaban la verdad91 • El término
al uso que, según los traductores designaba a esta parte interviniente en el proceso
era f¡a.ym, rival, adversario, parte oponente antagonista o parte contraria92 cuya
función consistía en intervenir en lugar de los litigantes o en defensa de sus inte-
reses; en este sentido esta figura, respecto a las funciones podía ser considerado
como un mandatario, delegado o representante, wiikil, figura que pervivió en el
proceso andalusí hasta el siglo XV, tal y conforme precisan las fuentes93 •
86 En esos mismos procesos partes acusadas son aquellas contra las que se dirigen las actuaciones del qaqI,
quien impondrá directamente la pena o bien condenará al resarcimiento de los daños económicos
originados. Así pues, el acusado es la parte principal, contra la que se dirige la acción penal, y que a
tenor de las fuentes recibe denominaciones tales como procesado, imputado, o culpable; estas deno-
minaciones se reservan para aquello~ procesos contra heterodoxos y blasfemos.
87 IBN HISAM, Mufld J¡~/-f¡ukkifll1,op.cit., p. 264 trad. y 64 ed. árabe. Sobre el mismo término dual véase,
AI:IMAD B. MUGIr AL-rÓLAyrULI, AI-Muqni', op. cit., pp. 367/8.
88 CASTRO, F., "Diritto musulman", op. cit., p. 14.
89 BARCELÓ, L/ibrede la Cunna, op. cit., p. 53.
90 AL-BUI:IARl, Les traditions, op. cit., tít. XCIlI, chapo XVIlI, p. 512.
91 IBN 'ABDüN, SevjJla a comienzos delsiglo XII, op. cit., p. 61.
92 CORRIENTE, F., DiccionanoArabe-Español, Madrid, 1977, pp. 213-214.
93 Así por ejemplo la Summa de I¡;:a de Gelli alude al poder de representación como legítima actividad en
el desarrollo del proceso (op. cit., cap. CV, p. 366).
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5. LA FASE INICIAL EN EL PROCESO ANDALUSÍ
5.1. LAS ACTUACIONES PREVIAS Y LA OBSERVANCIA DE REQUISITOS FOR!l-'fALES
y MATERIALES
El proceso andalusi sigue un procedimiento con características propias y
singulares del sistema procesal islámico, con algunos elementos de conexión, en
cuanto a la forma, respecto a sistemas occidentales medievales, pero dotado de la
singularidad que ofrece su impronta religiosa-civil. Conforme a los principios de
la escuela malikí, de gran trascendencia en Al-Andalus, el proceso en materia de
reparto y distribución de las aguas -como en cualquier otra materia del fuFÜ' al-
fiqh- gira en torno a la figura del qa{l¡; a quien corresponde el impulso procesal.
De sus actuaciones se derivan otras relativas a la intervención activa de las partes
en el proceso, cuyas alegaciones han de ser escuchadas y calibradas justa y serena-
mente por el qa{li; este oficial de justicia es la figura principal en el procedimiento
islámico y de ahí la importancia debida a la determinación de los requisitos perso-
nales, cualidades profesionales y morales exigibles para ser elegido y nombrado
por el califa como tal, aspectos o caracteres que operan, según la doctrina a modo
de condiciones de validez (.yi.{1.{1a)o condiciones de perfección (kamiil)94.
Estas cualidades se completaban con otras relativas a su comportamiento en
público, la clemencia o ra.{1mtl5, la inteligencia, la modestia, la dulzura e incluso la
paciencia96 con quienes lo merecían y la severidad con los injustos97, cualidades
que se resumían en tres: rectitud o .ya/iibtl8, gravedad99 y serenidad100. Otros des-
tacaron por la firmeza de corazón, la elocuencia de su lenguaje y la imparcia-
lidadlol ; mientras que algunos fueron dignos de mención por el temor a AIHih y su
piedad lO2•
94 AL-NUBAHI AL-MALAQI, al-Marqaba a/- 'ulpi, op. cil., p.3/4.
95 IBN HlSAM AL-QURTUBI, Mufld 11~/-f¡ukkifll1,op. cil., p. 221 trad. y p. 21 ed. árabe.
96 IBN HISAM AL-QURTUBI, Mufld J¡~/-f¡ukkifm"op. cit., p. 218 trad. y p. 25 ed. árabe.
97 IBN HISAM AL-QURTUBI, Mufld J¡~/-f¡ukkifm,op. cit., p. 221, trad. y p. 21 ed. árabe.
98 Término que denota firmeza e intregridad en el comportamiento; véase IBN HISAM AL-QURTUBI,
Mufld II~/-{tukkifm,op. cit., p. 221 trad. y p. 31 ed. árabe.
99 Así por ejemplo no se le permitía gastar bromas con la gente, estando obligado a ser adusto; IBN
HISAM AL-QURTUBI, Mufld J¡~/-f¡ukk¡¡m,op. cit., p. 232 trad. y p. 36 ed. áraabe.
100 AL-NUBAHI AL-MALAQl, al-Marqaba al-'ulyif, op. cit., p. 144.
101 AL-NUBAHI AL-MALAQI, al-Marqaba al- 'ulyif, op. cit., p. 153.
102 AL-NUBAHI AL-MALAQI, al-Marqaba al- 'ulyif, op. cit., p. 171.
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En el ejercIcIO de la función judicial eran muchas las normas de conducta
valoradas 103 entre las que citar su condición de experto conocedor del Derecho,
circunstancia que se transmitía de generación en generación lO4 exigiendo un
mismo linaje (nasab) como signo acreditativo de determinadas cualidades l05 ; la
libre adopción de los principios de una escuela y, consecuencia, el respeto y
defensa de sus intereses -sin que ello impidiera cambios que no siempre eran bien
vistos como dan noticias las fuentes conservadas lO6- eran otras cualidades o
requisitos para acceder al cargo.
El hecho de serle exigible al qa(jlun conocimiento de la ciencia del fiqh l07 dio
lugar a que muchos de quienes desempeñaban este cargo dominaran, además, las
raíces o u~m al-fiqh y las distintas ramas del derecho o fuñi' al-fiqh. Entre las
cualidades exigibles es la capacidad reflexiva una de las más valoradas; esta labor
reflexiva se desarrolla con el auxilio de los expertos conocedores del fiqh, los
1iJqahii, principal órgano de consulta del qafllen las cuestiones de ordinarias: papel
desempeñado por los ulemas l08 ('u/ama') o expertos en la ciencia (ílm) cuando las
cuestiones en litigio versan sobre asuntos de esta especialidad. Los testigos
contribuyen también a esta tarea iluminadora y clarificadora de la verdad que
argumentan los litigantes, y contribuyen, como medios de prueba, a esclarecer los
hechos; siendo, por tanto un importante elemento del proceso para el qaQL
y respecto a la designación y nombramiento de quienes podían ejercer la fun-
ción judicial hay que señalar que el acto de la nominación por parte de la auto-
ridad competente, el califa, emir o gobernador ( wa/l), suponía una serie de forma-
lidades, concluyentes mediante el acto de aceptación o adhesión debidamente
notificado a la autoridad delegante. Así por ejemplo, son muchas los testimonios
que ofrece al-Husani respecto de hombres del común, o gentes de saber que ante
103 Redactadas en el texto de IBN HISAM AL-QURTUBI, Muñd J¡~/-!1l1kkam,op. cit., pp. 227-246 trad. y
pp. 33-48 ed. árabe..
104 La abundante bibliografía enunciada sobre los qaQles muestran los lazos de parentesco existente entre
la práctica mayoría de los jueces en al-Andalus; remítase el lector a las obras citadas anteriormente.
Una interesante aportación es la efectuada por AVILA, M3 L., "Cargos hereditarios en la
administración judicial y religiosa de al-Andalus" en Saberreligioso y poderpolítico.. , op. cit., pp. 27-
37; en este artículo se ofrecen unos ilustrativos árboles genealógicos que ayudan al lector a compren-
der la importancia que esta cuestión tuvo a lo largo de un importante período de nuestra Historia.
105 IBN HISAM AL-QURTUBI, Muñd J¡~/-!1l1kkiim,op. cit., p. 212 trad.
106 TYAN, Histoire de l'organisation, op. cit., p. 172-175.
107 Aunque también los hubo, corno manifiesta AL-NUBAHI AL-MALAQl, al-Marqaba al- 'ulya, op. cit.,
p.240.
108 Esta institución es objeto de estudio pormenorizado, para el ámbito andalusí, por URVOY, D., Le
monde des ulémas andalous du val au VIf/XIffe siecle. Elude sociologique, Genéve, 1978. En
concreto, y sobre el ámbito competencial véanse pp. 110 Yss.
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el nombramiento de la máxima autoridad rehusaban su aceptación, se escondía,
huían o incluso deseaban la muerte con tal de no ostentar aquel cargo de tanta
responsabilidad, tanto ante los miembros de la 'Umma y ante Allah l09 El ejercicio
de este cargo era gratuito 110 -aunque ello y a pesar de ciertas prohibiciones tales
como aceptar invitaciones a banquetes lll _, no fue impedimento para que se
recibiesen asignaciones o salarios por el ejercicio del cargo 112.
Era, además, un cargo con carácter vitalicio ll3 , aunque a lo largo del período
andalusí se detectan diversos supuestos respecto a la duración del cargo114. La
destitución del qaQI podía producirse en cualquier momento durante el ejercicio de
su cargo, aunque por lo general se originaba como consecuencia de sentencias de
dudosa justicia y poco equitativas, que producían el descontento de los litigantes y
les situaba en posición para efectuar las denuncias y acusaciones pertinentes l15•
Ante esta situación solo el emir o califa procedía a nombrar a un sustituto en el
cargo, encargado de revisar las sentencias, pudiendo rechazarlas o anularlas
cuando en ellas hubiese indicios de actuaciones no conformes a derecho.
5.2. LA INSTRUCCIÓN E INVESTIGACIÓN POR EL qafllYSUS AUXILIARES
En otro orden de cosas, la presencia de los testigos en el proceso andalusí sobre
cuestiones de agua, a/-miyah, constituye, sin duda, el elemento peculiar del
sistema procesal. A los testigos se les examinaba, se valoraba su idoneidad como
tales, tanto desde el punto de vista externo como interno, calibrando su capacidad
tanto física como jurídica, e incluso sus virtudes morales y éticas. La prueba por
excelencia en el Derecho islámico era la que aportaban los testigos, requeridos
bien a instancia de parte, bien a instancia de la autoridad judicial, y así se
constituían en "testigos instrumentales" del qatjl También los funcionarios que
ayudaban en las tareas de instrucción del proceso, en el mantenimiento del orden
en la audiencia y en el asesoramiento del qii.dlante las cuestiones más diversas, así
como la correspondencia entre qaQles con motivo del conocimiento de
109 AL-HUSANI, Ta'r[¡; op. cit., pp. 43-52.
110 TYAN, Histoire de l'organisation, op. cit., p. 333.
111 IBN HISAM AL-QURTUBI, Muñd J¡~/-!Jukkiim,op. cit., p. 231 trad. y p. 36 ed. árabe..
112 AL-HUSANI, Ta'rf¡; op. cit., pp. 78/80.
113 Muchos son los jueces que ejercieron el cargo hast su muerte. De ello hay abundantes datos, como
ejemplo véase AL-NUBAHI AL-MALAQI, al-Marqaba al-'ulya, op. cit., p. 217.
114 AL-HUSANI, Ta'r[¡; op. cit., p. 210, 245, 252, 256, 269, 275. Este aspecto es también objeto de
tratamiento por ABENALCOIT1A, Histoda de la conquiS/11 de España, op. cit., p. 47,56 Y57.
115 MUI:IAMMAD B. 'IYAQ, Magahib al-~ukam, op. cit., p.165.
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determinados asuntos 116, era parte fundamental en el desarrollo del proceso,
alguaciles y hujieres encargados de mantener el orden o guardas de las acequias.
Oficiales de la justicia que bajo la óptica general del derecho andalusí son objeto
de estudio por autores corno Ibn Hisam 117 y al-Óaziri en lo que se ha dio a conocer
bajo el epígrafe "Compostura y actuación durante las vistas"1I8.
Igualmente, hay que destacar la trascendencia de un requisito exigible en estos
procesos durante el período andalusí en el ámbito de la prueba, cual era el
juramento que bajo la invocación de AIHih debían pronunciar quienes eran
obligados a ello o quienes ante testimonios adversos se mantenían en sus legítimas
peticiones. Y corolario del anterior la confesión por parte del culpable l19• Todos
estos instrumentos provocaban la inmediata eficacia de las actuaciones tanto con
relación a las partes corno respecto a la actuación de la autoridad competente.
El desarrollo del proceso en materia de riegos y distribución de aguas se
sometía a unas reglas y normas de funcionamiento, que tenían por objeto el
respeto de plazos y la intervención de los encausados, o sus representantes, en
momentos precisos, la idoneidad del lugar en que han de celebrarse las vistas, así
corno e! tiempo en que estas se desarrollaran y todo ello controlado por el qii/iy
sus auxiliares (alguaciles o papo, porteros o bawwiib), velando por la eficacia,
respeto en los turnos de intervención, mantenimiento del silencio ante el juez y
respeto de la distancia oportuna, contribuyendo todo ello a la rapidez en la
solución de los conflictos120•
El proceso andalusí, una vez solventadas las cuestiones previas, desarrollaba
una primera fase dedicada a la investigación por parte del qif.dien estrecha unión
con la surja, policía o guardial21 ; los actos que en este momento tenía lugar
116 L d .. 1 b'l' dI'a ocumentaclOn a respecto es astante 1 ustratlva e mecanismo seguido en esta práctica, como
tendrá ocasión de comprobarse; un caso singular es el contemplado en la obra de lBN AB!
ZAMAN!N, KJiab al-kfun/ajab, en cuya edición crítica figura un capítulo sobre esta cuestión en el
libro n, objeto de estudio posteriormente por la autora de esta edición critica y traducción (ARCAS
CAMPOY, M. "La correspondencia de los cadíes en el tajab al-a!:tkam de Ibn Abí Zamanín, en Ac/as
del XII Congreso de la U.EA.1. (Málaga, 1984), Madrid, 1986, pp. 47-62). De contenido similar es el
texto de lbn Óuzay, presentado por ARCAS CAMPOY, M.,"Un tratado de Derecho comparado: kitab
al- Qawanín de Ibn Óuzay" en QuademidiStudiArab¡; núm. 5-6 (1987-1988), pp. 49-57; véase en
relación con el contenido en materia procesal, p. 54.
117 • -lBN HISAM AL-QURTUBí, Mufid j¡:/-!Jukkam, op. cit., pp. 248-260 trad. y 49-59 ed. árabe.
118 AL-ÓAZ!R!, AI-Maqfad, ed. Ferrerás, op. cit., pp. 360-36 1; noticias al respecto las ofrece también lbn
Hisam al-Qurtubí, Mufid I¡:/-!Jukkifin, aI. y trad. Carrnona, oRo cit., pp. 248-260 de la trad. y 49-59 ed.
árabe.
119 MUf:lAMMAD B. '[YA!;), Ma!faj¡ib, op. cit., p. 241-242
120 lBN ABDUN, SevJ7la a mediados delsiglo XII, op. cit., p. 52.
121 AL-HUSANI, Tanj; op. cit., p. 236 e lBN 'ABDüN, Sevilla a comienzos delsigloXlf, op. cit., pp. 70-
74.
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pretendían el esclarecimiento de las actuaciones y la formación de un "sumario"
encaminado al desarrollo de! juicio oral, 'verdadero núcleo del proceso. En
realidad, se pretendía la averiguación del hecho delictivo de forma breve y rápida,
principio de imperaba en todo el proceso. La instrucción del proceso en materia de
riegos competía al mismo órgano judicial en virtud de la siyiisa saryYa, o normas
de actuación acordes con la ciencia del derecho 122. La utilización de medios
policiales encontró, además, justificación en el interés público y en la salvaguarda
de la seguridad civil y religiosa de los miembros de la comunidad de vecinos - en
muchos casos regantes- que durante el período andalusí formaban parte de una
entidad superior espiritual, la Urnrna. En consecuencia, y corno se deduce del
procedimiento expuesto, la intervención de las partes acusadoras era fundamental,
ya que éstas a través de la denuncia, constatada en la demanda que se presenta al
qii(!i hacían viable el desarrollo del proceso y el comienzo de las actividades
encaminadas al esclarecimiento de los hechos y averiguación de la verdad.
5.3. LUGAR Y FORMA Y TIEMPO EN QUE SE DIRIMÍAN LOS PLEITOS ENTRE LOS
REGANTES
Las administración de justicia en materia de aguas -yen cuantas cuestiones del
orden civil se presentaran ante el qiit;fi-, tenían lugar en un marco concreto, la
mezquita; la mezquita era el lugar donde se impartí justicia, lugar de residencia de
ésta por excelencia123• Sin embargo, esta localización de la sede de justicia no fue .
costumbre de antiguo en el mundo islámico, se cree que fue una medida adoptada
por el imperio otomano conforme a influencias occidentales l24• Por otra parte, la
tradición125 hace referencia a la costumbre de! qif.di administrando justicia en la
mezquita, sentado al lado del mimbar o bien en una zona abierta alrededor de la
mezquita denominada fina al-ka 'ba 126.
Las referencias al ámbito espacial reservado en al-Andalus a la administración
de justicia, ~a!lfl, son abundantes y variadas. Por lo general se alude mediante el
término mafz.kamiio qism al qii(!yya al-pukiimd 27, al sitio que ocupa el qaqi en el
122 TYAN, His/oire de l'organisa/ion, op. cit., p.605.
123 lBN AL-'ADAR, dedica un epígrafe a estas cuestiones espaciales y a la forma de comparecer ante el
juez, prestar testimonio y juramento dentro de la mezquita (op. cit., pp. 492-497).
124 TYAN, His/oire de l'organisa/ion, op. cit., p. 275.
125 AL-BUf:lAR!, Les traditions, op. cit., Lib. IIl, tit. XIX, chapo XXIX.
126 Sobre el emplazamiento de la sede de justicia en la mezquita, así como un estudio de las distintas
partes de ésta, S.V. "masgid", en EI2, op. cit., t.VI, 1991, pp. 644-706; con relación a las partes de la
mequita, pp. 660-664, Y sobre la sede de la justicia, pp. 670-67 l.
127 Este término es el más idóneo para designar el lugar de la audiencia pública. Es cierto que las fuentes
hacen alusión tanto a éste término como a ma!Jkamao qism al qaflyya al-{wküma; términos traducidos
como curia y juzgado; AL-HUSANI, Ta'ri¡; op. cit., 56, 59, 79.
399
LA HERENCIA ÁRABE EN LA AGRICULTURA Y EL BIENESTAR DE OCCIDENTE
momento en que, sentado128, se dispone a escuchar a los litigantes. En cualquier
caso, la justicia se imparte, siempre, bajo la invocación de AlHih en el lugar de la
oración comunitaria y nada mejor que la mezquita, espacio en el que según la
tradición islámica el qa(li administraba justicial29. Entre las diversas razones que
justifican la elección de la mezquita resulta significativa la exigencia de que la
audiencia sea pública. En efecto la mezquita es el lugar de la oración, el foro de
encuentro de los musulmanes en la oración del viernes, cuando ellmam se dirige a
los creyentes de la Comunidad exhortándoles al seguimiento del camino propuesto
por AlHih; no hay pues un sitio de mayor afluencia que la mezquita en el momento
de la oraciónl30; y es que en este lugar, según las fuentes, "coinciden tanto el pobre
como el viejo, e incluso la mujer que exige un derecho"131.
Por otro lado el ejercicio de la función judicial requería un espacio amplio que
se correspondía con las explanadas anexas, ñna, consideradas por la doctrina el
mejor lugar132• Incluso en su interior los espacios están delimitados en función del
sexo y de la edadl33; así por ejemplo las mujeres y los niños permanecen en la
maq~¡¡r;P4, o lugar reservado expresamente para ellos. Cristianos y judíos no
podían acceder a este espacio sagrado, de manera que cuando se sustanciaban
pleitos entre musulmanes y no musulmanes.. haciéndose dificil poder acudir ante la
presencia del qa{!1~ La elección de un espacio común, fuera de los muros de este
edificio sagrado, pero en sus inmediaciones, permitía la comparecencia de aque-
llas gentes a quienes les estaba vedado entrar en el espacio reservado para los
musulmanes y beneficiarse con ello de la administración de justicia por parte de 'la
autoridad competente. Este criterio populista se ve reforzado por la celebración de
las audiencias ante la Puerta de la Justicia en la Alhambra de Granada135, circuns-
tancia que guarda relación con el hecho de que en la ciudad de Valencia las
sesiones se desarrollaran desde antiguo -como en la actualidad- ante la Puerta de
los Apóstoles, debiendo considerar por ello la función que esta sede tenía en
tiempo de los musulmanes.
128 AL-HUSANl, Ta'rf¡; op. cit., p. 19k
129 IBN HISAM AL-QURTUBi, Mulld 11~/-!1Uk.kam, op. cit., p. 248 trad. y p. 49 ed. árabe.
130 l lBN HlSAM AL-QURTUBI, Mulld J¡~/-!1Ukkam, op. cit., p. 253 trad. y p. 53 ed. árabe.
131 I<;:A DE GEBIR, Summa de lospdcipales mandamientos, op. cit. Cap. XV, p. 366.
132 IBN HISA.M AL-QURTUBi, Mulld J¡~/-!1Uk.kam, op. cit., p. 250 trad. y p. 50 ed. árabe.
133 IBN AL-'ATIA.R, op. cit., p. 493.
134 S.v. masgid", en EI2, op. cit., t. VI, pp. 662.
135 CALERO SECALL, M' 1., "La justicia, qadies y otros magistrados" en El Reino Nazad de Granada
(1232-1492), Politica, instituciones, espacio y economía.Histoda de España dirigida por Men¿ndez
Pida!, t. VIII-III, p. 367-427, Yespecialmente p. 389.
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En otro orden de cosas, es preciso señalar que las actuaciones judiciales
desarrolladas en el interior de la mezquita tenían por objeto aquellas en las que se
discutían derechos de musulmanes, es decir cuestiones propias a la Comunidad de
Creyentes en la fe islámica o Umma. Una excepción a este principio espacial es la
permisividad, mubii.h 136 de administrar justicia allí donde el qa{!1-se encontrare l37 y
especialmente cuando se tratase de homicidas y criminales encontrados y
aprehendidos en el lugar de los hechosl38; esta posibilidad suponía la comisión de
crímenes perseguibles de oficio. Para ello se exigía al juez ser persona respetada,
ma'miim, e instruido en la ley islámica (mugtafJi4) lo suficiente para poder
solucionar los litigios sin necesidad de opiniones o consultas. Es por esta razón
que el qaq.í pudiera, incluso, celebrar audiencia en su casa139•
La exigencia de vistas abiertas y públicas l40 queda garantizada mediante el
desarrollo de las actuaciones judiciales en este lugar de encuentro, celebrándose
las vistas según dispusiera discrecionalmente el qif..dide tumo; por lo general estas
audiencias se realizaban en dos sesiones: comenzaban por la mañana, a primera
hora después del alba y se prolongaban hasta el mediodía para reiniciar la
actividad después del mediodía hasta media tarde l41 , coincidiendo con las horas de
oración. Hay constancia de la celebración en días concretos, así por ejemplo, al-
Rasid celebraba las sesiones judiciales los jueves durante el mandato de al-Mut'
tamidl42 • Nada impedía al qii.didisponer libremente de su tiempo para el ejercicio
de la justicia, siendo meritorio cuanto en ello invirtiera. Pero también se le
permitían otra serie de licencias, o necesidades que le obligaban a ausentarse del
tribunal sin que ello fuera objeto de objeciónl43. La administración de justicia
islámica sigue el principio de eficacia y rapidez en el dictado de las sentencias.
Esos mismos presupuestos, también en al-Andalus, se imponen en materia de
pruebas, y en general en todo el decurso del proceso. El juez administraba justicia
en un plazo máximo e improrrogable, cuando se trataba de alegaciones en descar-
go propio y la causa del litigio versaba sobre bienes inmuebles l44•
136 Sinónimo de ga'iz; ambos términos constituyen la quinta categoría respecto a la clasificación de las
acciones humanas, conforme a la sarra. CASTRO, "Dirítto musulmana", op. cit., p. 1.
137 IBN HISA.M AL-QURTUBI, MulldJ¡~/-fiukkam,op. cit., p. 250 trad. y p. 50 ed,. árabe.
138 BARCELÓ, C., Llibre de la ('una, op. cit., tit.CXCI y CXCII.
139 AL-HUSANI, Taoj; op. cit., p. 95.
140 IBN AL-'ATIA.R, Wo/aíqop. cit, p. 492.
141 AL-HUSANI, Taoj; op. cit., p. 95.
142 lALLAF, M., "La justicia, cadies y otros magistrados", op. cit., p. 179.
143 lbn Hisam, Mufid li-l-~ukkam, op. cit., p. 231.
144 Asi lo expone IBN 'A$IM, Tufifat, op. cit., verso 72, p. 33.
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5.4. LA DEMANDA: FORMAS DE PRESENTACIÓN Y EFECTOS
El proceso en tiempo de los musulmanes, y según testimonio de Al-Husani, se
desarrollaba en distintas fases principales; se iniciba siempre mediante la presen-
tación de demanda y suponía el ejercicio de las siguientes funciones: examinar,
preguntar e inquirir, por medios bien intencionados, a los testigos l45.
La demanda, al-da' aw 146, era el instrumento legal al servicio del demandante
para hacer valer su derecho ante el qaQI. Cualquier medio era lícito para hacer
valer un derecho delante del juez, aunque por lo general, y ateniéndose al prin-
cipio de oralidad, la demanda se formulaba verbalmente. Presentada la demanda el
qa(li estudiaba la posibilidad de citar a la otra parte, al acusado o demandado,
teniendo lugar el acto de citación en la misma sede de la justicia o mezquita.
La demanda presentada por el actor o demandante ante el qaQI se efectuaba de
forma oral (maqaI 147), tenía que ser formulada de forma clara y debía reunir una
serie de requisitos, tales como ser expresada formalmente y determinada con
precisiónl48, sin que tuviesen cabida términos inciertos sobre los hechos plan-
teados aljuez l49. Una excepción al principio de oralidad se advierte en el modo de
citación entre presentes, ya que si los litigantes estaban en la mezquita, a la hora
de ser interpelados y deponer sus motivaciones, debían escribir sus nombres en
unas papeletas de citaciónl50, que mediante insaculación generaban un orden en las
exposiciones de los litigantes l51 . Si la cuestión planteada ante el qacJI, y una vez
presentes las partes, no presentaba fundamentos de derecho como para pronunciar
sentencia de forma justa, el juez recurría a una serie de alternativas: por un lado
someter a los litigantes a la mediación del .{lakJin con el fin de propiciar un laudo
entre las partes l52; por otro requerir la opinión de los expertos en la ciencia del
derecho, IUqaha.
145 AL-HUSANI, Ta'nj; op. cit., pp. 57, 83.
146 _
S.v. "qaQa"', en El2, t. IV, 1990. pp. 364/5.
147 -
MUJ:lAMMAD B. 'IYAQ, Marjahlb al-!wkam, op. cil.. p. 204.
148 MUH -
. . AMMAD B. 'IYAQ, Marjah/~ al-f¡ukam, op. cit., p. 202 Y IjALlL IBN ISJ:lAQ, MU!j/a~""ar, op.
CIt., p. 218/9, verso Guidi-Santillana, op. cit., n, p. 600.
149 -
lBN 'A$IM, Tuf¡fiJt, op.cit., verso 23, p.l3. Nótese la identidad existente entre la formulación de este
autor y la de Ijalil b. Isl,laq, ambas utilizan los mismos términos y el mismo orden expositivo sobre este
asunto, aún a pesar de la distancia considerable que separó a estos representantes del derecho malekí
en el siglo XIV. '
150 AL-HUSANI, Tar!Í; op. cit., p. 95, 131, 142.
151 v -
lBN HISAM AL-QURTUBI, Mul1d /¡~/-f¡ukkam, op. cit., p. 233 trad. y p. 37 ed. árabe; AL-HUSANI,
Ta0: op. cit., pp. 68,117,147.
152 v_
IBN HISA~ AL-QURTUBI, Mul1d /¡~/-f¡ukkám, op. cit., p. 255 trad. y p. 55 ed. árabe. Siglos más
tarde!BN I A$IM ~antendrá la misma postura sobre esta cuestión (op. cit., verso 38, p. 21), al igual que
IjALIL lBN ISJ:lAQ, Mul,lta~ar (op. cit. p. 218, verso Guidi-Santillana, op. cit., n, p. 595/6).
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Admitida la demanda procedía, en primer lugar, la invitación del qa(li al
demandado a responder, negando o aceptando las acusaciones153• La contestación
de la demanda obligaba al demandante a presentar la prueba que justificaba su
petición; si ello no era posible se le conminaba a prestar juramento sobre su
pretensión. Por el contrario, la presentación de pruebas -generalmente mediante
declaración de testigos honorables-, suponía nuevas actuaciones a cargo del qa.dJ:
quien debía comprobar la personalidad y cualidades de los testigos. Así pues, y
presentados los testimonios se procedía al Í(lar o interpelación final, en la que el
qa(lipedía nuevas pruebas o argumentos finales. De todo ello el juez debía tomar
buena nota, puesto que estos escritos le servirían en su reflexión y valoración de
los hechosl 54. La ausencia de argumentos finales abría un nuevo período: el
tiempo de reflexión que debía tornarse la autoridad judicial para fundamentar y
dictar sentencia.
En segundo lugar, la aceptación de los hechos por el demandado, legitimaba la
pretensión del demandante, quien podía elevar acta de la confesión efectuada por
la parte contraria; esta actuación podía ir acompañada de la presencia de testigos
que ratificasen el acto. La presentación de pruebas por el demandante daba curso a
una serie de actuaciones judiciales, que debían seguirse, según la- doctrina y el
objeto, ante el .{lakiJrJ55• En primer lugar la citación de la parte acusada, por medio
oral - a través de los alguaciles - o escrito - cuando el lugar de residencia del
demandado estaba a una distancia considerable. En este último caso el qa(lipodía
efectuar las consultas pertinentes a los IUqa1Jadellugar sobre la conveniencia o no
de la comparecencia del causante. En cualquier saso, el qacJI exponía la
conveniencia de levantar acta, taqyid, de las manifestaciones de la parte contraria,
que pudieran beneficiarle l56.
5.5. ACTOS Y MEDIOS DE INVESTIGACIÓN: TESTIMONIOS Y CONSULTAS E
INFORMES
Los medios con los que contaba la autoridad judicial para investigar los hechos
cometidos eran los actos probatorios, correspondiendo tanto al qat/i como al
(Jakim la libre apreciación de las pruebas157. En consecuencia, los medios de
153 HM - - -A. AD B. MUGIT AL-ruLAYTULI, AI-Muqni: op. cit., p. 368 Y369.
154 v -IBN HISAM AL-QURTUBI, Mul1d /¡~/-!!ukkám, op. CiL, p. 256, trad. y p. 55 ed. árabe.
155 v - _
IBN HISAM AL-QURTUBI, Mul1d/¡~/-!1Ukkám,op. cit., p. 264/5 trad.y p. 64 ed. árabe.
156 v - -IBN HISAM AL-QURTUBI, Mul1d /¡~/-!!ukkáin, op. cit., p. 262, trad. y p. 63 ed. árabe.
157 De forma que presentadas las pruebas legales, baylna, si estas son equivalentes se desestiman y se
resuleve el caso mediante arbitraje; por el contrario, si las pruebas aportadas por una de las partes
tienen más peso que las otras, el juez valorará ambas y sentenciará en consecuencia. VILA, S.,
"Abenmoguit. Formulario notarial. Capítulo del matrimonio", en A.D.D.E, 8 (1931), pp. 5-200; sobre
este asunto p.70.
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investigación ayudaban a conocer los hechos necesarios para fundar la acusación o
bien para justificar la acción del contrario, su defensa; los medios de prueba eran
considerados instrumentos para lograr la convicción del juez y permitirle decidir
sobre la certeza de los hechos. En este sentido, el testimonio de los adules (al-
udill), aquellos testigos que habían sido admitidos en la instrucción de la como
prueba del derecho que se quisiera hacer valer; la admisión de estos sujetos se
debía a que reunían las condiciones o exigencias impuestas por la ciencia islámica
y la doctrina: especialmente la 'adala o rectitud en sus comportamientosl 58.
Al demandante competía la presentación de pruebas a favor de su peticiónl59; al
demandado el juramento l60; máxima que se justifica a partir de la tradición
profética que sostiene que la prueba incumbe al demandante y el juramento a
quien niega 161, Y que permanecerá invariable durante todo el período andalusí l62.
Cuando las partes en litigio se encontraban presentes ante el qiifÚ: el demandante
presentaba pruebas y el demandado podía ser conminado a prestar juramento a
petición del demandante, si persistía en su posición frente al demandante. Esta
actuación obligaba al qaQI a aportar soluciones justas y ponderadas.
Por último, cabe señalar que la actuación judicial contemplaba la posibilidad de
acatar y aplicar una serie medidas, limitativas de derechos, con la finalidad de
asegurar la eficacia de la decisión judicial. Estas medidas podían ser bien de
carácter personal o bien de carácter real; las primeras afectaban a la libertad
personal; entre ellas destacan la detención, la prisión y la libertad provisional. La
segunda de las modalidades sobre medidas cautelares afectaba a los bienes del
demandado, sobre los que el demandante pretendía hacer valer su derecho; estas a
su vez se concretaban en fianzas y embargo sobre determinadas cosasl63 .
158 L - - - -A -NUBAHI AL-MALAQI, al-Marqaba al-'u/ya, op. cit, p. 167.
159 L d . "fi . . .a octrlna Jusl¡ lca y mol¡va las déclslOnes acatadas en base a estos principios procesales de carácter
general, buena prueba de ello dan las actas presentadas por A1)rnad b. Mugí!; en la paráctica totalidad
?e las mismas puede leerse: "corresponde al demandado (esposo/a, esclavo, deudor etc) pronunciar el
Juramento, y al demandante (esposo/a, señor del esclavo, acreedor y otra serie de supuestos) presentar
la prueb:: testifica!, y si no p~diera solicitar el juramento de la otra parte ante el qagi; véase AI:IMAD
B. MUGIT AL-TULAYTULI, AI-Muqn¡'¡¡~fmal-surüf,op. cit., pp. 368-381.
160 Íbidem.
161 L - - - -A -NUBAHI AL-MALAQI, al-Marqaba al- 'u/ya, op. cit., p. 42.
162 LLlBREDELA (:UNA, op. cit, tit. CCLXXXVI, p. 79.
163 SCHNEIDER, 1, "Imprisonment in pre-classical and classical islamic law" en lL.S., vol. 2, na 2, june
1995, pp. 157-173.
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6. LA SENTENCIA
Una vez concluida la interpelación final en la que el qiif1'Ipedía a los litigantes,
en presencia de dos testigos, la presentación de cualquier otro argumento o medio
de prueba que quisieran oponerl64; debiendo finalmente el juez podía dictar
sentencia, !lUkm (pi. a.(zkam).
La sentencia, resolución final del qiif1'i, consistía en el acto procesal en virtud
del cual el juez condenaba o absolvía al procesado;. éste es el modo normal de
concluir un litigio entre dos partes y poner término al juicio celebrado ante el juez.
La importancia concedida por la doctrina a este aspecto formal permite distinguir
tres aspectos interesantes para comprender los fundamentos de hecho y derecho
que justifican la decisión judicial: en primer lugar el carácter cuasi-infalible del
juez y la transmisión de ese carácter a los actos que provienen de su persona; en
segundo lugar los aspectos formales que rodeaban la decisión judicial, cuyo papel
no era solo informativo respecto a los litigantes sino que facilitaba la publicidad
respecto a la autoridad de quien emite su dictamen; y por último los efectos que se
derivaban de la emisión de la opinión del juez respecto a las partes implicadas y
terceros, ya que las decisiones acatadas tenían el carácter de cosa juzgada puesto
que en materia de agua, reparto y distribución de las mismas -como sucede con el
resto de las materias del fillV f al-Iíqh-, las sentencias que dictaban los jueces sobre
estas cuestiones eran efectivas y se asimiaban a lo perfecto l65 .
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